
Integral human development is closely linked to 

the obligations which flow from man’s relation-

ship with the natural environment. The envi-

ronment must be seen as God’s gift to all 

people, and the use we make of 

it entails a shared responsibility 

for all humanity, especially 

the poor and future gen-

erations. I also observed 

that whenever nature, 

and human beings in 

particular, are seen 

merely as products of 

chance or an evolu-

tionary determinism, 

our overall sense of 

responsibility wanes. 

On the other hand, see-

ing creation as God’s gift to 

humanity helps us understand our 

vocation and worth as human beings. With 

the Psalmist, we can exclaim with wonder: 

“When I look at your heavens, the work of 

your hands, the moon and the stars which 

you have established; what is man that you 

are mindful of him, and the son of man that 

you care for him?” (Ps 8:4-5). Contemplating 

the beauty of creation inspires us to recog-

nize the love of the Creator, that Love which 

“moves the sun and the other stars” (Dante 

Alighieri, The Divine Comedy, Paradiso).

If you want to cultivate peace, protect cre-

ation. The quest for peace by people of good 

will surely would become easier if all acknowl-

edge the indivisible relationship between God, 

human beings and the whole of 

creation. In the light of divine 

Revelation and in fidelity to 

the Church’s Tradition, 

Christians have their 

own contribution to 

make. They contem-

plate the cosmos 

and its marvels in 

light of the creative 

work of the Father 

and the redemptive 

work of Christ, who 

by his death and resur-

rection has reconciled with 

God “all things, whether on 

earth or in heaven” (Col 1:20). 

Christ, crucified and risen, has bestowed his 

Spirit of holiness upon mankind, to guide 

the course of history in anticipation of that 

day when, with the glorious return of the 

Savior, there will be “new heavens and a 

new earth” (2 Pet 3:13), in which justice 

and peace will dwell for ever. Protecting 

the natural environment in order to build 

a world of peace is thus a duty incumbent 

upon each and all. 

	 	Índice

1 	If You Want to 
Cultivate Peace, 
Protect Creation

2 	 Iglesia libre en 
Estado libre

3 	Sentimientos de 
insatisfacción

4 	Actividades 
	enero’10

Seeing creation as God’s 
gift to humanity helps us 
understand our vocation 
and worth as human 
beings.

Noticias de 
Capellanía
Enero 2010

If You Want to Cultivate Peace, 
Protect Creation



Noticias de Capellanía
Enero 2010

2

La Iglesia debe gozar de 
la libertad de decir lo 
que considere oportuno 
a quienes ostentan el 
poder y a los ciudadanos, 
que en las democracias 
modernas son también 
ostentadores del poder.

La laicidad integrista 
tiende a anular la 
distinción entre poder y 
moralidad.

May this be clear to 
world leaders and to 
those concerned for the 
future of humanity: the 
protection of creation 
and peacemaking are 
profoundly linked!

El Estado debe hallarse libre de constricciones 

institucionales por parte de la Iglesia. Y esta 

última ha de reconocer una libertad política 

que no está vinculada a formas de coerción 

dictadas por el poder espiritual de la Iglesia o 

de cualquier otra instancia religiosa.

En sentido inverso, la Iglesia debe gozar de la 

libertad de decir lo que considere oportuno a 

quienes ostentan el poder y a los ciudadanos, 

que en las democracias modernas son tam-

bién ostentadores del poder. De esta forma, la 

Iglesia, con la autoridad que le es propia, ejerce 

un influjo en las conciencias de los ciudadanos. 

Cierto es que, en una democracia moderna, 

esa palabra influyente puede constituir un 

auténtico poder, pero no de tipo coercitivo, 

sino moral y cultural. Dicho poder sólo puede 

negárselo a la Iglesia un Estado que quiera 

erigirse en fuente última de valor, rectitud y jus-

ticia, por erigir en valor absoluto la relatividad 

y disponibilidad política de todos los valores 

y no tolerar junto a él ninguna voz capaz de 

relativizar su pretensión.

La laicidad integrista pretende la autonomía 

de las instituciones políticas no sólo como 

autonomía política, institucional y jurídica, sino 

también –en un sentido comprensivo– como 

último criterio moral en el ejercicio de dicha 

autonomía.

Por su propia naturaleza y a modo de prin-

cipio, este tipo de laicidad tiende a anular la 

distinción entre poder y moralidad. Es decir, 

tiende a excluir, al menos implícitamente, el 

hecho de que existan criterios de valor obje-

tivos, independientes del ejercicio práctico 

del poder político, según los cuales pueda 

enjuiciarse el ejercicio del poder. La laicidad de 

este segundo tipo, en efecto, no sólo combate 

a la religión, sino que se arroga una especie 

de “exclusivismo político”, en el sentido 

de que, en el discurso político, sólo acepta 

como criterio de moral y de justicia a aquellas 

instancias laicas que se hallan sometidas al 

control del proceso político, y en la medida 

en que forman parte de él: un proceso que, 

como es obvio, será idealmente democrático 

y, por tanto, estará regulado por el principio 

de mayoría.

La laicidad integrista ve en el fenómeno reli-

gioso un oponente, un enemigo del carácter 

laico del Estado. Y lo que es todavía más impor-

tante: ve en el fenómeno religioso un enemigo 

de la autonomía “laica” de la conciencia de 

los ciudadanos. La laicidad integrista viene a 

ser, pues, una especie de paternalismo, que 

intenta proteger al ciudadano de toda influen-

cia religiosa –y de instituciones como la Iglesia 

católica–, porque estima que tal influjo es irra-

cional y corrosivo de la libertad (pág. 123).

Iglesia libre en Estado libre
La laicidad integrista estima que toda influencia religiosa es irracional y corrosiva 
de la libertad 

It is an urgent challenge, one to be faced with 

renewed and concerted commitment; it is also a 

providential opportunity to hand down to com-

ing generations the prospect of a better future 

for all. May this be clear to world leaders and to 

those at every level who are concerned for the 

future of humanity: the protection of creation 

and peacemaking are profoundly linked! For 

this reason, I invite all believers to raise a fervent 

prayer to God, the all-powerful Creator and the 

Father of mercies, so that all men and women 

may take to heart the urgent appeal: If you 

want to cultivate peace, protect creation.

Pope Benedict XVI 
Excerpt from his message for the Celebration of 

the World Day of Peace, 

 January 1, 2010
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La defensa alarmista de tal “integrismo laicista” 

contra las presuntas “intromisiones” de la Iglesia 

–o de los católicos– no constituye en realidad 

más que un juego de propaganda y de poder 

político. ¿Por qué? El quid reside en el simple 

hecho de que, a pesar de que también los 

“católicos” –y la Iglesia misma– proponen políti-

cas y legislaciones que resultan sustancialmente 

justificables conforme a una razón pública laica, 

los “laicos” se empeñan en considerarlas “no 

laicas”; y, por tanto, tampoco generalizables, ni 

aptas para ser impuestas mediante el proceso 

democrático. ¿Y por qué dicho empeño? Pues 

únicamente porque son planteadas por “católi-

cos” o, como a veces sucede, son defendidas 

oficialmente por la Iglesia, motivo inmediato 

para cargar pesadamente con el baldón de ser 

posturas de tipo “religioso”.

Así las cosas, en diversas ocasiones, la defensa 

del carácter laico del Estado por parte del “inte-

grismo laicista” se reduce a rechazar de entrada 

un verdadero debate público sobre los argu-

mentos proferidos por ciudadanos “no laicos” 

o por la Iglesia.

Lo que exige un punto de vista laico no es 

acallar a la Iglesia y su voz, que habla en 

nombre de una verdad superior, abrazada por 

muchos ciudadanos, sino someter la acción 

de la Iglesia en la escena política pública a las 

reglas comunes, políticas, civiles, válidas para 

todo actor en la esfera pública; dejándole, eso 

sí, plena libertad para expresarse y hacer valer 

sus razones en el debate político (aun cuando 

con esto ejerza un verdadero poder, en el sen-

tido de una autoridad espiritual que, según los 

casos, será más o menos reconocida y seguida) 

(pág. 130).

Martin Rhonheimer
Extracto de “Cristianismo y laicidad”

La laicidad integrista 
ve en el fenómeno 
religioso un oponente, 
un enemigo del carácter 
laico del Estado.

La Iglesia debería tener 
plena libertad para 
expresarse y participar 
en el debate político.

La insatisfacción puede 
provenir de una especie 
de tiranía que ciertas 
modas y usos sociales 
facilitan que uno 
mismo se imponga.

Se dice que los dinosaurios se extinguieron 

porque evolucionaron por un camino equivo-

cado: mucho cuerpo y poco cerebro, grandes 

músculos y poco conocimiento. Algo parecido 

amenaza al hombre que desarrolla en exceso 

su atención hacia el éxito material, mientras 

su cabeza y su corazón quedan cada vez más 

vacíos y anquilosados. Quizá gozan de un alto 

nivel de vida, poseen notables cualidades, y 

todo parece apuntar a que deberían sentirse 

muy dichosos; sin embargo, cuando se ahonda 

en sus verdaderos sentimientos, con frecuencia 

se descubre que se sienten profundamente 

insatisfechos. Y la primera paradoja es que ellos 

mismos muchas veces no saben explicar bien 

por qué motivo.

En algunos casos, esa insatisfacción proviene 

de una dinámica de consumo poco moderado. 

Sentimientos de insatisfacción 
Saber de dónde provienen los sentimientos de insatisfacción es decisivo para 
abordarlos con acierto
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Madrid
Santa Misa:
• De lunes a viernes, a las 13:30
• Sábados, a las 8:00

Confesiones:
LUNES A VIERNES: 
De 13:00 - 13:30
SÁBADOS: 
De 7:30 a 7:55
SIEMPRE:
durante el día, avisando a los sacerdotes

Aniversario del nacimiento de San Josemaría  
•	Sábado, 9. Se celebrará el lunes 11.

Retiros mensuales:
Profesores, Antiguos Alumnos, participantes en 
Programas de Perfeccionamiento, personal no 
docente, familiares y amigos invitados

Hombres
•	Lunes, 11 (14:30 a 16:00)
•	Miércoles, 27 (14:30 a 16:00)

Para Antiguos Alumnos del IESE
•	Lunes, 11 (19:45 a 21:15)
•	Martes, 26 (14:30 a 16:00)
	 Lugar: Balbina Valverde, 11

Mujeres
•	Miércoles, 20 (14:30 a 15:30)

Clases de Formación Doctrinal:
Horario: 14:30

•	Miércoles, 13
•	Miércoles, 20

Horario Capellanes:
•	 Pelegrín Muñoz
	 Lunes, martes y viernes, de 10:00 a 15:00
•	 Vicente Llorca
	 Lunes a viernes (excepto martes) de 
	 9:00 a 18:00 y sábados de 8:00 a 12:00
•	 Ernesto Juliá
	 Miércoles, jueves y viernes de 13:00 a 18:00
	

Barcelona
Santa Misa:
•	7:45, lunes a viernes	 (Campus Sur)
•	12:35, martes y jueves  
	 (Campus Sur, en inglés)
•	13:30, lunes, miércoles y viernes
 	 (Campus Norte)

Confesiones:
TODOS LOS DÍAS:
15 minutos antes de la Santa Misa
Siempre:
durante el día, avisando a los sacerdotes

Exposición de la Eucaristía:

•	Jueves, 7, 14, 21, 28
	 (14:30 a 15:30, Oratorio del Campus Sur)

Retiros mensuales:
Profesores, Antiguos Alumnos, participantes en 
Programas de Perfeccionamiento, personal no 
docente, familiares y amigos invitados

Hombres
•	Martes, 12, 14:30 a 15:45 (Campus Sur)
•	Jueves, 14, 19:30 a 21 (Campus Sur, 
	 comienza con la Santa Misa)
En inglés: 
•	Miércoles, 13, de 12:35 a 13:35 
	 (Campus Sur)

Mujeres
•	Jueves, 14, 14:00 a 15:00 (Campus Norte)
•	Miércoles, 20, 14:30 a 15:30 (Campus Sur)

Horario Capellanes:
• Joan Garcia Llobet
	 Lunes, miércoles y viernes, de 10:30 a 19:00
•	 Domènec Melé
	 Lunes a viernes, de 8:15 a 19:00
	 y a horas convenidas
• Ricardo Peris
	 Lunes a viernes, de 9:00 a 20:00
•	 John Twist
	 Lunes a jueves, de 9:30 a 13:30; 
	 y de 17:00 a 20:00 

Actividades enero’10

* 	Las actividades se realizan en el Oratorio 
del IESE, siempre que no se indique lo 
contrario.( (

Llega un momento en que comprueban que el afán 

por poseer y disfrutar cada día de más cosas sólo 

se aplaca fugazmente con su logro, y ven cómo de 

inmediato se presentan nuevas insatisfacciones ante 

tantas otras cosas que aún no se poseen. Es una 

especie de tiranía (que ciertas modas y usos sociales 

facilitan que uno mismo se imponga), y hace falta 

una buena dosis de sabiduría de la vida para no caer 

en esa trampa (o para salir de ella), y evitarse así 

mucho sufrimiento inútil.

En otras personas, la insatisfacción proviene de la 

mezquindad de su corazón. Aunque a veces les 

cueste reconocerlo, se sienten avergonzadas de 

la vida que llevan, y si profundizan un poco en su 

interior, descubren muchas cosas que les hacen sen-

tirse a disgusto consigo mismas (y eso les lleva con 

frecuencia a maltratar a los demás, por aquello de 

que quien la tiene tomada consigo mismo la acaba 

tomando con los demás).

En cambio, quien ha sabido seguir un camino de 

honradez y de verdad, desoyendo las mil justifi-

caciones que siempre parecen encubrir cualquier 

claudicación ("lo hace todo el mundo", "se trata 

sólo de una pequeña concesión excepcional", "no 

hago daño a nadie", etc.), quien logra mantener 

la rectitud y rechazar esas justificaciones, se sentirá 

habitualmente satisfecho, porque no hay nada más 

ingrato que convivir con uno mismo cuando se es 

un ser mezquino.

En cualquier caso, saber de dónde provienen los 

sentimientos de insatisfacción es decisivo para 

abordarlos con acierto y así gobernar con eficacia la 

propia vida afectiva.

Alfonso Aguiló

Fiestas y celebraciones:
1 Santa María, Madre de Dios, 6 Epifanía del Señor, 9 Nacimiento de San Josemaría Escrivá, 10 Bautismo del Señor, 17 San Antonio Abad, 25 Conversión de San 
Pablo, 28 Santo Tomás de Aquino, 31 San Juan Bosco


